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Número suelto, 3 centavos 


-¡Oh, la Justicia! 


Cuando en mi desesperación 6 impo- 
tencia lega-hasta mis oidos la contínua 
exclamación de ¡Justicia!, un vértigo 
insondable cómo de ira profunda hace 
asomar á mis labios una irónica sonri. 
sa, acompañada de la maldición más 
profunda y eterna, para tanto perverso 
criminal causante de tanto crimen y mi- 
seria. 

¡Oh, la Justicia! Emblema de redención 
é igualdad mentida. £scarnio de los 
hombres en los albores del siglo Xx. : 

Cuando de. pués de uno de los muchos 
acontecimientos luctuosos, que por apa- 
tía de las autoridades conscientes y la. 
avaricia de los burgr 'cobardes y mi- 
serables, siembran el lutoen el corazón 
del obrero, única víctima de las miserias 
del capital, oigo. á ese pueblo mísero y 


diendo justicia á veces, en señal de pro- 
testa otras, siento un desvanecimiento 
frío, que me hace recordar el estado de 
inacción y somnolencia en que nos,en- 
contramos, y ponemos de manifiesto la 
impotencia de la familia obrera, conse- 
cuencia lógica de la poca unión y de la 
mucha ignorancia. 

¡Pedir justicia á los mismos asesinos, 
únicos responsables de tanto crimen co- 
mún! ¿Creéis acaso, ácratas de la tierra, 
productores de 
el mismo, que e A 
deconvertirse en juez de $us delitos para 
recluirse á sí mismo á las galeras de un 
presidio? No: no esperéis un castigo JUs- 
to que no ha de venir, mientras los de- 
lincuentes pertenezcan á la clase privile- 

. giada y explotadora, ó mientras no nos 
unámos todos los esclavos del capital 
como un solo hombre y "on un mismo 
pensamiento, para que al grito de¡Re- 
dención! derrocar y sepultar para siem- 
pre en el «bismo la inmundicia autocrá- 
tica y burguesa que nos veja y escárnece, 
y establecer encima de sus ruinas de 
asesinatos y miserias, purificadas ya 
por la Revolución Social, el santo ideal 
de'la Anarquía, emblema poneso de li- 
bertad, fraternidad € igualdad. 

Mientras así no lo hagamos; mientras 


tener nuestros legítimos y naturales de- 
rechos, negad s porla razón de la fuerza, 
por nuestros gobernantes, esbirros y 
capitalistas, y no contrarrestemos con 
una fuerza mayor los crímenes 6 injusti- 
cias de nuestros verdugos, jamás obten- 
dremos satisfacción completa, y seguire- 
mos siendo esclavos de nuestros ase- 
sinos. ' 
¡Cuándo llegará: nuestro despertar! 
¡Cuándo dejaremos de acudir á reunio- 
nes y comités políticos, y dejaremos de 
gritar ¡viva el Presidente de la Repúbli- 
ca!, que es lo mismo que decir ¡viva el 
primer sano de esta tierral ¡Cuándo 
nos conveheeremos de que solo haciendo 
causacomún todos los parias del traba- 
Jo, sin permitir la intromisión en nues- 
tros asuntos de elementos contrarios y 
perversos, conseguiremos llegar á la me- 
ta de todas nuestras reivindicaciones! 


enérgica campaña y juremos ante las 
sepulturas de las víctimas inmoladas 
que claman venganza, la pronta repa- 
ración de tanto asesinato obrero, si es 
que no queremos seguir siendo escarnio 
de nuestros explotadores. PE 

Si como seres impotentes seguimos 
como hasta aquí, no esperemos que al 
derrumbarse una mina, fábrica ó taller 
Y queden en él centenares de obreros: 8e- 
Pultádos, no esperemos, repito, el casti- 
.20 de los culpables, porque el. dueño 6 


influencias para contrarrestar y sobor- 
nar á los encargados de administrar 
justicia, y ello bastará para que todo se 
veduzca á unas cuantas protestas del 
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| obrero, en tanto la prensa burguesa al 


parecer indignada, pedirá que se haga 
justicia, para que al fin resulte todo una 
casualidad. 

age es la justicia actual! ' 

, huestros burgueses n..s podrán ex- 
plotar, robar y asesinar sin compasión 
y al amparo de la «ey»; pero si alguno 
de nosotros abandonado de la sociedad 
honrada, sin amparo ni protección de 
nadie, sin elementos de que vivir porque 
nada tiene; si acosado por el hambre 
toma lo que de derecho le pertenece para 
librarse de una. muerte segura, entonces 
los jueces se muestraninexorables y con- 
denan al infeliz delincuente 4 varios años 
de presidio por el horrendo delito de no 
dejarse matar de hambre, y arrebatar 
una vida que vale tanto como la del pri- 
mer potentado, : 

Esta es la justicia.“ Y si nosotros, pro- 


.ductores del universo, no unimos á la, 
hambriento poner el grito en el cielo pi- 


rotesta nuestra acción incontrarresta- 
le para aplastar la fuerza de los entro- 


nizados y venerados al vicio y la hol | 


ganza, seremos dignos de caer en la es- 
terilidad y dejaremos en ruín decadencia 
nuestras diseminadas infecciones, mien-* 
tras los zánganos, ahitos de placeres, 
perpetuarán el peso muerto de nuestra, 
organización social. Mie 

RamMóN ALBERICH. 
Cárcel de la Habana, mayo de 1906. 


“LOS GRIMENAS 08 LA BURUDESIA 


¡Sí! Crímenes son los que diariamente, 
comete la burguesía, fabricando gran- 
des palacios, bajo cuyos techos, por fa!- 
ta de precauciones é indiferencia de la 
misma, suceumben aplastados compañe- 
ros nuestros, por el egoismo de acapa- 
rar más oro en sus repletas eajas, como 
ha sucedido en la fábrica de habacos La 
Excepción. : 

No basta al avaro burgués esquilmar' 
en malsanos talleres al trabajador, no 
le basta aniquilar su salud con un tra- 


e 


y seengrandecen con el chantage fun- 
cionarios de mayor cuantía, con falta 
de conciencia, sosteniendo dos y tres 
casas para satisfacción suya y de sus 
consortes, mientras que los trabajado- 
res no pueden sostener una ante-higiéni- 


ca accesoria, cuyos huesos y cuya san- 


gre somos 'los elementos que produci- 
mos, para que ellos: vivan en la hol- 


ganza. 
Una prueba de lo dicho, es el derrum- 


be de La Excapcion, fábrica, que no es- 
tando concluída era “ya utilizada para 


la explotación de nuestros compañeros 
y compañeras que quedaron sepultadas 
en los escombros. de Mi 

Terrible catástrofe que llevó la deso- 
lación, la intranquilidad y la indigna- 
ción á todos los extremos de la ciudad, 
porocaia las protestas consiguien- 

















En el lugar de la catástroie se presen- 
ciaron lamentaciones de padres, herma- 
nos y demás familiares de las víctimas 
que acudieron presurosos en busca de 


los esbirros de la autoridad, lamenta. 
ciones que no han tenido eco en el em- 
pedernido corazón de los gobernantes y 
sus secuaces, y haciendo una investiga- 
ción cómica volverán á ser lo que han 
sido siempre, los que tienen sus satisfac- 
"ciones cubiertas, á cuenta del metal con- 
seguido, sin preocuparse en nada de las 
rotestas, ni de la vida de lo 
Pero estos polvos, no lo dudéis, bur- 
gueses sin entrañas, autoridades sin 
conciencia, encanallados polizontes, es- 
tos polvos traerán aquellos lodos, que 
arrasarán con esta sociedad cobarde y 


por ley natural le pertenece. 
. Los golpes enseñan y ya los explota- 
dos hemos llevado muchos, y tanto vá 
el cántaro á la fuente que al fin se rom. 
pe y ya se ha llevado bastante. Lo que 
¿no hay que dudar, es que el día se apro- 
xiu:u, para que simbolice. No hay mal 
que dufe cien años ni cuerpo que lo re- 
| sista. , 


bajo exagerado y una mezquina retri. pin 


bueción que no le alcanza para cubrir las 

primeras necesidades de la vida, sino 
ue es preciso, aún, sacrificar las vidas 

de los desheredados con su avaricia y 

su criminal abandono. > 

- Los gobiernos presencian impávidos, 

por supuesto, el. constante sacrificio de 


«vidas, ya una á una, como á diario ve- 


mos; ya en montones, como ha ocurri- 


do recientemente en Madrid, con el der- 


plome del acueducto, sucumbiendo 100 
obreros; en Courrieres, con el desacerta- 


. do salvamento de los desgraciados mi- 


neros allí sepultados; ascendiendo hasta 
1,200, y ahora en la Habana, con el de-* 


“rrumbe que ha consternado á las fami- 


ce obreras. A dida 
ue aqu a es poco, á lo que de- 
bía dese dado de abandono de las au- 
toridades, más atentas al lucro perso- 
nal, que á interesarse por las vidas de 
los trabajadores que son los que sostie- 
nen á tantos zánganos, para que disfru- 
ten de un bienestar. n 
A eso, y no á gtra cosa, se debe el es- 
candaloso sistenfa de fabricación que se 
emplea, infringiendo las amañadas or- 
denanzas. ó 
Así se ven al frente de obras de impor- 
tancia, á individuos que si saben mane- 
jar la cuchara y el plomo, no tienen pre- 
paración ni práctica suficiente para que 
en sus manos se pongan las vidas de 
nuestros compañeros de explotación. 
Así se ven construcciones levantadas 
con mucha rapidez, con materiales de 
deshecho ó de ínfima calidad y con unos 
lanos que empiezan, por ser descabella- 
des y acaban por ser una infracción. 
- Y es natural: todás estas infracciones 
son la base de cuantiosas fortunas en 
muy corto tiempo improvisadas; á con: 
secuencia de la Ínfama le tolerancia, viven 
AE 


it Ss e MARIO A , 
A a A 


Sí; nosotros esperamos que llegue el 
ansiado día, el de los explotados, el de 
los oprimidos. 

Y vosotros, funcionarios, ¡seguid to- 
lerando todos los crímenes! ¡seguid ro- 

“bando á costa de la seguridad del 

blo! ¡seguid apaleando y fusilando á los 
trabajadores! ¡encarcelando 4 hombres 
sin delito y guillotinando á hombres 
honrados! sí; seguid 8 en vuestra 
cobarde tarea, seguid que ya ge os pedi- 
rán cuentas de todos los crímenes que 

abéis cometido. 2a 


El día de las reivindicacioles, llegará 
y es preciso des los trabajidores nos 
hallemos unidos, no para ir, sino 
para reclamar lo que diaridmente nos 
FSUTpad. 

A Un OBRERO. 


v 








EL 20 DE MAUO 


Todo pasa... Después de unas cuántas 
lágrimas de cocodrilo, unos responsos por 
el ánima del que murió, todo vuelve á su 
estado nofmal..... y aquí no ha pasado 


FA 
> 


nada. hi 
Ni las protestas de unos, ni el luto de' 


otros, ni los ayes de los heridos y mori- 
bundos, serán lo suficiente para conmover 
á los gobernantes y burgueses, que cri- 
minalmente acaban con nuestra sangre, 
cada vez más anémica, para que el día 20 
de Mayo se reunan, embriaguen y gocen 
conmemorando la reelección de su jefe. 
No se ha reparado en gastos, y el dinero 
correrá de mano en mano, se derrochará 
el champagne y los manjares sobrantes se 
botarán. No hacen falta. En Hgo no hay 
miseria, aquí estamos en Jauja 


queja es por violo y por vago. 


d Ñ o - 
FAN A 2p, 
RETP EEES TAE NA yal 


seres queridos, siendo rechazados por | 





pervertida y daráu á cada uno lo que” 


el que so 
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Danzad, embriagaros y llenaros las pan- 
zas, ¡oh, satisfechos!, mientra3 nosotros 
desde nuestros tugurios, también danza» 
mos, y tragamos hiel, para en su oportu- 
nidad, cuando nos encontremos en el baile, 
haceros saber el modo de danzar nuestro, 
para que lo aprendáis al cambiarse las 
tornas, y 

¡Víctimas de Gener! ¡Mineros de San- 
tiago de Cuba! ¡Familias que la lluvia 
irundó vuestros hogares! ya podéis estar 


tranquilos. Los gobernantes, los burgue- 


ses y los clérigos aliviarán vuestra triste 
situación mandando decir un responso en 
algún templo do se venera la hipocresía, la 
maldad y la prostitución. 

¡Adelante, farsantes! Reid y gozad sin 
importaros nada las víctimas sacrificadas 
por vosotros y por vuestra avaricia, que 
ya llegará el día de nuestra revancha. 


ACRACIO DEL MONTE. 


PPP ñ———— 


El mitin de protesta 


A raíz del derrumbe ocurrido en la 
casa de Gener organizóse en la Hab:na 
un Comité de auxilios con objeto de re- 
colectar recursos con que socorrer á los 
heridos y necesitados, que sobrevivien-. 
do á la catástrofe se hallaban en tris 
y miserable situación. —* 


Los tabaqueros de dos ó tres casas _, 


ponicidosé, ademas, eJere ( 
popular, pedir responsabilidadesá quien 
ó quienes alcanzaran y reclamar de los 
poderes constituídos dicten y pongan en 
vigor una ley de accidentes del trabajo. 

El local de Dragónes 39 estaba ocu- 





! pado por regular púmero de trabajado- - 


res, pues tratííndose del acto que se ce- 
lebraba, era de esperar un lleno. 
> Alas ocho y media p. m. del lunes 14, 
dió principio el mitin ocupando seguida- 
mente la tribuna A. Barrionuevo, ' que 
empezó pidiendo benevolencia, pues dice 
no ser orador ni estar acostumbrado á 
hablar en público. Protestamos. sigue 
diciendo, porque así lo exige el derecho 
de la razón, de lh justicia y de la lógica; 
protesta-que irá á los tribunales de jus- 
ticia. 

Cree que los capitalistas, las monas 


poderosas, han amenazado y soborna- 


do á una parte de los trabajadores, sién- 
do esa la causa de la poca concurrencia, 
pues los miedosos é indiferentes, como 
malos obreros matan todas las iniciati. 
vas, y termina manifestando que los 
tribunales castigarán á los culpables y 
lamentándose que algunos tabaqueros 
hayan mandado sus colectas á los perió- 
dicos y no al Comité de £c1s¿lios. 

F, Prieto, que habló en £”... mo lugar, 
fué muy breve, concretáne. maniles - 
tar que él no sabía quién eñú él culpable, 


toda vez que los patronos y las autori. + 


dades se confabulan y ayudan mútua- 
mente para explotar y reventar á la 
clase trabajadora y que ésta tiene el re- 


medio en sus manos el día que quiera : 


ponerlo en práctica. Cuando todos ten- 
gamos conciencia, sabremos hacer iren- 
te Á las grandes injusticias. : 
-A continuación habla Castells. Dice 
que el derrumbe dela casa le Gener no 
es un hecho aislado ni es un hecho nue- 
vo, sino uno de tantos como /ocurren á: 
diario, fruto lógico de la maldad auto- 
ritaria burguesa y de la desunión de los 
trabajadores; pues muchos obreros 
creen cumplir su deber dando á las víc- 


timas de la hecatombe unas miserables 


tas, que denigran. 
ado el abandono en que los go- 
bernantes tienen al pueblo, deduce que 
los tfabajadores no deben esperar nada 
de nadie; y ante. el hecho de que las au- 
toridades se negaron á que el entierro 
de las víctimas fuera costeado por los 
obreros, manifiesta que nosotros debe- 
mos hager valer nuestros derechos, no 


4 


. 


na 


2 AA a 
pon 
rs A Sue 


AS 
A 


Sa 


A 
E 








A 


A A A 


AS 


js 


A 


al 





mendingándolos; pues las autoridades 
desatendiendo las súplicas de amigos y 
familiares de los que sucumbieron en el 
derrumbe, han demostrado que tienen 
falta de corazón. 

E. Fernández dedicóse exclusivamente 
á defender la ley de accidentes del tra- 
bajo, ley que los obreros de la isla deben 
reclamar; combatiendo en breves frases 
al comercio, que no ha contribuido á 
socorrer á las víctimas, y haciendo pre- 
sente que la mayor parte de las fábricas 
en construcción, estaban amaestradas 
por indivíduos que apeñas si saben ha- 
cer mezcla; abogando ¡porque se dicten 
leyes que beneficien á log obreros y que, 
si todos estuviéramos unidos é hiciéra- 
mos sentir nuestra presión en una ú otra 
forma, no ocurrirían esas hecatombes. 

Termina diciendo que cuando falta 
consciencia y valor para hacerse respe- 
tur, los trabajadotes se conforman con 
lloriquear. 

A. Cruz, en un largo preámbulo, se 
ocupa de los arquitectos y falsos maes- 
tros; pues los primeros faltan á sus de- 
beres en la arquitectura pública y «pri- 
vada» y los segundos, no saben lo que 
hacen. 

Después entra en digresiones sobre las 


leyes, que nunca ó casi nunca: se cum- 


plen; acusando á las autoridades de ser 


o celosas en hacer cumplir las leyes. 


a maldad, dijo, la hace aquel que se le 


tolera, porque el mal es la inclinación 
del hombre. » 


Manifiesta que hay que protestar y 
hacer justicia, aunque haya que aplas- 


tar ála humanidad para hacerse oir. 


Las autoridades han afirmado que los 
cadáveres de las víctimas estabau en. 
descomposición y la comisión de higiene 
aseguraba lo contrario, por lo que pre- 
gunta: ¿De qué sirven las leyes sin no se 
cumplen? Para hacerse respetar es nece- 
sario el esfuerzo común -.de tódus los 


obreros, sin distinción de escuelas. 


Sigue al anterior José Rivas, el: que 
dice que esta protesta debe llegar á la 
casa presidencial, y que, además, hay 
que reclamar la ley de accidentes y ejer- 
cer la acción popular, quejándose de que 


las leyes no se cumplan. 


dir responsab 
ponsable es el poder legislativo. 


Encarece la necesidad de reclamar la 
ley de accidentes del trabajo; y hablan- 
do de las autoridades, dice: que en la 
asamblea no había agentes armados 
como en otras ocasiones, haciendo de 


delegado el secretario del alcalde. 


Continúa analizando los discursos de 


todos los 'oradores, criticándolos á su 


modo, pero siempre 'haciendo constar: 
que ellos harán la protesta sin confusión 


ni algaradas, ni frases gruesas que cie- 

rran el paso, y sin ofender á nadie; cum- 

pedo de ese modo la voluntad de la 
ayoría de los obreros, 

Ejerceremos la acción popular con to- 
dos los respetos á las leyes y obraremos 
siempre dentro del orden, para cuyo fin 
no permitiremos que hablen en nuestras 
juntas los que no estén conformes con 
nuestra conducta. 

Con los medios legales ' llegaremos á 
conseguir las mejoras que tanto necesi- 
tamos, pues la violencia siempre ha da- 
do resultados contraproducentes; po- 
niendo fin á su discurso aconsejando 

-confianza en los tribunales, que junta- 
mente con los gobernantes y autorida- 
des, harán justicia. : 

*» 

Intencionadamente y aunque á- la li- 
gera, hemos reseñado' el mitin de pro- 
testa, ocupando un lugar enebperiódico 
que realmente no merece; pero queremos 

ue los trabajadores que no' han tenido 
el mal gusto de tomar una indigestión 
de oratoria legalista, y aún aquellos 
otros que no viven suficientemente pre- 
venidos y experimentados, sepan que es 
muy probable que á espaldas de los bien 
intencionados y sinceros, y So pretexto 
derprotestar del derrumbe de la casa de 

Gener, haya quien se ocupe de «arrimar 


tl ascua á su sardina», preparando el 


terreno amañosamente parafuturascon- 
cejalías, 

+ Si alguien creyere que escribimos estos 
renglones 4 impulsos de sentimientos 
'Sectarios, lo invitamos á que nos pruebe 
lógica y razonablemente, en tribuna li- 
bre 6enconyersación particular, ser cjer- 
















































Ramón Rivera hace un largo resúmen, 
nor. dacie. pue, la asamblea 

deseo de los mandatarios, que la comi- 
sión cumpifa fielmente. Esta Asamblea, 
sigue diciendo, es seria, formal, bella y 
responsab'e; los organizadores, qieren 
levantar ordenadamente el sentimiento 
de clases; hay gus fijarse bien para pe-, 
ilidades: el verdadero res- 


to histórica y realmente la mayor parte 
de lo que, afirmaron algunos oradores 
de los que hicieron uso de la palabra en 
el mitin de protesta. Hubo quien en'su 
peroración afirmó que si aquí existiera 
la ley de accidentes del trabajo, no ocu: 
rrirían.esos derrumbes. España 'con su 
“ley de accidenteg, tiene aplastamientos 
de obreros como el del depósito de Lo- 
zoya y otros mil qhe'no citamos; Fran- 
cia, repleta de «leyés beneficiosas Áá los 
trabajadores,» tiene horripilantes heca- 
tombes como la «dle Courrieres; Italia y 
Norte América no son menos frecuentes 
en catástrofes asesinas de hijos del tra- 
bajo. ¿Olvidan, acaso, que mientras sub- 
sista el capital, todas las leyes y todos 
los legisladores le servirán fiel é incondi.- 
cionalmente y que es axiomático aque- 
llo de «hecha la ley, hechá la trampa»? 
La acción popular que se trata de 
ejercer, lo decimos sinceramente, es una 
empresa infantil; pretender que las au- 
toridades, los gobernantes y los magis- 
trados, tres cuerpos distintos y un solo 
tirano, se encierren 'voiuntariamente en 
el castillo del Príncipe, es más risible, 
infinitamente más ridículo y tonto, que 
las predicciones de Nowack, al quetanto 
y tantos han insultado y tomado el pe- 
lo. Nosotros quesiéramos qué los que 
hablan de respetaf el orden, la legalidad 
y la estubilidad,. contestaran á estas 
sencillas preguntas: ¿Dxiste actualmen- 
te el orden? ¿Hay en la actual sociedad 
algo legal? ¿Existe la paz en el actual 
estado de cogñis? ¿Quién 6 quiénes han 
sido siempre los alceradores del 'orden, 
caso de existir, de la legalidad y de la 
paz? (1) , | : : 
Un orador, Rivera, aduló lacayamen- 
te al secretario del Alcalde, que hacía 
de delegado. Llamar culto á un secreta- 
rio para que el; público, los obreros, se 
£nteren, es hacerle bien poco favor; se 


el señor La “Torre lo sería antes y lo 
seguirá siendo después de la secretaría. 
En cuanto á haber cerrado la tribuna 


jesníta de «El judío errante»: - Cuando, 
arteramente, jesufticamente, se cierra la 
t:ibuna para atacar al adversario, nos- 
otros, que tenemos cónfianza y seguri- 
dad en un próximo despertar, altivo y 
consciente, del obrero en general, nos 
satisfacemos diciendo: esos, esos son ro- 


dinistas. ; 


¡Ah! se nos olvidaba. Hubo un orador: 


que dijo, muy seriamente, que el verda. 
dero responsable era el «poder legislati- 
vo», afirmando á continuación que tos 
tribunales harían justicia. ¡Que eso de 
la peonía no pase por esta tierra hasta 
que ese poder, entero y esposado, no sea, 
conducido á las habitaciones del edificio 
que corona las alturas del Príncipe, que 
seguramente ocurrirá el día que todos 
sepamos asar manteca! 


sondeó todas las conciencias, auscultó 
todos los corazones, examinó tados los 
pensares y escudriñó rada voluntad ;in- 
quiriendo, en este viaje fantástico cómi. 
co-convenenciudo, la certidumbre do que 
la mayoría de los trabajadores de laisla 
están conformes con eso del orden, de la 
acción popular, de la ley dé acidentes del 
trabajo y hasta con colocar á los escu- 
dríñadores al alcance del pesebre «do 
yace el turrón presupuestal». - 


osa .. BrUNO. 








Entre doctores 


Dos señores licenciados en nosabemos 
cuántas cosas, dos caballeros que, según 
de público se dice, expelen ciencia por 
todos los poros de sus bien cuidadas: 
epidermis, han tenido la felíz ocurrencia, 
de exhibir sus respectivos caracteros en 
bob que la prensa publicó con las co- 

pondientes firmas. 

» Esas cartas, que, dicho sea de paso, 
nos han divertido la mar, tenfan por 
objeto protestar caballerosamente de 
las hipótesis y suposiciones hechas po; 
otro también doctor, el dottor de la 
peonía. , : 

Nosotros sabemos que existen muchos 
A ' 

(1) Esperamos la contestación de las. 
optó, ¿o00h? AE SA 
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puede ser cultísimo sin ser secretario, y' 
e Y á los vigilantes, 


A e nd 













ara celebrar este mitin hubo quien. 


¿la fiebre amarilla ó la bubónica. 


do ha. de convidar, cuantas veces lo desee, 


- her cara de risa al mismo t empo; el bo- 





ra impugne gracias á unas monedas 
retadas k los del orden. de 

Y no puede ocurrir de otro modo. En 
el cuerpo de policía entran por la influen- 
cia, por el favor ó por otras cosas sucius 
todos los ociosos, todos los gorrones, 
todos los paseantes y holgazanes, la. 
crema del gueyuabismo, la guapeza y la 
gente de brone. ; : 

11 ado esquirol y el odioso 
rompehuelgas resultan seres inofensivos 
'al lado de esa legión de esbirros, ayu- 
dantes del burgués que explota, del ten- 
dero que roba «ul público, del ratero que 
expropia, del fisco que entra á saquear 
el hogar del desgraciado, de los tribuna- 
les que llenan los presidios de infelices y 
hasta son ayudantes del verdugo, cuyas 
víctimas hau sido conducidas á sus ma- 
nos por los portadores del dolor, los 
e o ún h breros que 

pensar que aún haya o 
Pa e e sin la autoridad no podría- 
mos entendernos! ¡Con qué lentitud evo- 
lucionan muchos cerebros y qué cortos 
y perezosos los pasos que da la humani- 
dad en el camino del bien y la alegría! 

El mayor enemigo del obrero que lu- 
che no es ciertamente el patrono ni el 
esquirol, es el esbirro; ese cómplice de 
todas las infamias, ese portador de to- 
das las desgracias, Jesde la miseria al 
crimen, la agresión brutal al encierro á 
perpetuidad. El policía, el esbirro es un 
ser sin amor, sin ideales, sin afecciones 
de cariño ni nobles. sentimientos de al- 

ma; carece de todo lo, que da vida, ale- 
gría y bienestar. Agente de la muerte y 
del dolor, siempre está en acecho, escon- 
dido trás todas las esquinas, acarician- 
do el armamento con idéntico placer que 
el felino aguza laszarpas para desgarrar 
las carnes y beber la sangre palpitante 
de sus víctimas. - ; 

Por,eso se contonean por esas calles 
con aire de quitavidas; les han puesto 
un quépis con un número que equivale 4 
un nombre, un cinto con revólver y to- 
lete, que ciñen con jactancia apretando 
el abdómen y, nuevos Portas, sienten en 

sus entrañas sed de tormentos y año- 
ranzas de ejercitarse en prácticas inqui- 
sitoriales. - k 

El policía, el esbirro debe ser objeto de 

todos los desprecios, empezando por ne- 
ludo y acabando por expul- 
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doctores que son menos doctos que el 
baturro de los antojos y que la mayoría 
de los licenciados en ciencias, andan bas- 
tante escasos de cultura y tolerancia; 
ro como ls gentes de letras acusan á 
la clase trabajadora de inculta, ignoran- 
te, grosera y brutal, únicas causas. se- 
ún ellos, quenos tienen sujetos al carro 
del salario y por las cuales senos cierran 
todas las puertas,. casi estábamos 
por creerlos y ya nos cosquilleaba la pí- 
cara duda. : 
El par de doctorados que en uso de su 
caballerosidad uno y de su ciencia otro, 
uerían negar la entrada en el Ateneo ; 
e la Habana á un su colega austriaco, 
so pretexto de que se dedicaba á estn- 
diar las plantas y anunciar meteoros, 
cosas que, por ignorarlas ellos, no po- 
dían tener indicios de verosimilitud, nos 
han quitado las cosquillas aquellas. 
- Porque, los obreros solemos meter la, 
pata y lanzar alguna frase gruesa; pero 
á incorrectos, groseros y petulantes nos 
dan tres y raya los doctores de marras. 
Y todo en nombrede la caballetosidad 
y de la ciencia -que explotan, porque 
ellos toleran que hable Nowack, que se 
ponga -mustia la peonía; pero por su 
ciencia que no venga eso, qe nO OCurra 
el terremoto, la ola ó las dos cosas á la 
vez, porque las Jumbreras desconocen 
los ejercicios vulgáres, no saben nadar y 
sería muy triste que toda esa ciencia y 
sabiduría fuera en montón informe á lle- 
nar la barriga de un ignorante tiburón. 
Que no venga el fenómeno, doctor No- 
wack, que hartas calamidades tiene el 
pueblo con sufrir tantos sabiondos, que 
poco á poco y á buen precio nos van 
pasando 4 mejor vida; jeringándonos 
con su ciencia y caballerosidad, que po- 
seen en el mismo sitio doude dicen que 
tienen la honradez las mujeres. — : 
¡Qué prosélitos tiene en Cuba Don 
Quijote! 
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¿quién los vigila? 


: Desde que los más fuertes y los más 


AU e SRIoOn a dueños del mun- 


tas, clases y privilegios; dividiendo el 
linaje humano en amos y esclavos, seño- 
res y siervos ó burgueses y asalariados, 
tuvieron buen cuidado los primeros de 
crear,un cuerpo armado para su custo- 
dia y defensa, temiendo, sin duda, que 
los esclavos llegarán á cansarse de su 
miserable condición y vengaran en sus 
amos os y las injusticias de toda 
una época. de infamias, desprecios y ve- 
jaciones, € 
Los astutos y los fuertes que acapa- 
raron la riqueza social y se apropiaron 
el animal hombre, eligieron para sus 
guardianes aquellos esclavos que por su 
ignorancia, su rebajamiento ó su mal. 
dad pudieran serles fieles hasta elvacri- 
,ficio, y obedientes hasta el crimen indi- 
vidual ó colectivo; en una palabra, en 
utómatas sin voluntad propia, máqui- 
nas siempre dispuestas á triturar según. 
el capricho del señor. 
Con la evolución general. evolucionó 
también la parricida máquina autorita- 
ria y los que en otros tiempos guarda- 
ban á sus señores de"las agresiones de 
sus siervos, son en la actualidad defen- 
sores de burgueses y capitalistas, y se 
titulan sostenedores del orden. : 
Sin embargo todos sabemos que poli- 
cía y hombre de bien raras veces se unen 
enun individuo; todos sabemos también 
que quien ame el trabajo no acepta ja- 
más la librea del esbirro, y nadie ignora 
que aquellos seres de ideales levantados 
y humanos sentimientos prefieren el 
hambre ó la emigración antes que cons; 
tituirse en homicidas mercenarios, 6 en 
AICA perturbadores de las gentes 


sarle de todos “doude haya 
“hombres de bien, y entre los desprecios 
ir preparando el terreno para extermi- 
narles. , y 

:. Los que obedeciendo:á los enemigos 
de la paz y fraternidad social ejercen en 
la tierra la misión de matar, no tienen . 
derecho á la vida. 


AMALIO DEL CASTRO. 




































:. Diálogo en un café 

Hallándome en la capital de México 
entréen un café con el propósito de pasar 
el tiempo distraído, y me senté junto á 
una mesa, alrededor de la cual se halla- 
ban varios españoles, entré Ins que ha- 

-bía algunos conocidos míos. Empezamos 
á hablar de diferentes cosas y entre ellas 
recayó la conversación sobre las indus- 
trias MA fábricas de Barcelona. 

Al llegar á este punto de la conversa- 
ción, uno de los indivíduos que se halla- 
ba entre nosotros, y al cual ví por pri- 
mera vez, dijo textualmente: 

- —Bastante que hacer me han dado los 
obreros de Barcelona. 
A lo que yo contesté: 

—¿Acaso ha sido usted guardia civil? 

, Señor; por eso lo digo. Más de 
cuatro veces que estaba franco de serv!- 
cio, me fastidiaba patrullando noche y 
día por causa de aquellos /revoltosos- 
¡Por vida de Dios!...... que muchas veces 
deseaba que me mandasen cargar sobre 
ellos para desahogar el odio que les te- 
nía, por los malos ratos que por su cul- 
pa de-ellos me hacían pasár. 

—Y ahora que está separado del cuer- 
po de la guardia civil, ¿no ha reflexiona- 
do alguna vez que la culpa de que pasó 
ra inalos ratos, por prestar demasia 
servicio, no la teníán aquellos o 
_ —¿Cómo no iban á tenerla ellos? ¡Mo- 
ñol ¡Si nunca están cuntentos! 0 

Unas veces piden aumento de bed 
“otras disminución de trabajo...... ¡haS 
'han llegado á pedir ocho horas de ¿A 
bajo por día!...... ¡Mire usted que esto € 
el colmo! ¡Esto es de gandules de 

—Poco á poco; mo se exalte tanto. Ax 
conuce que usted habrá trabajado ds > 
Lo en toda su vida, cuando tal e 


pacíficas, : 

Aquí en la Habanajgel cuerpo del or- 
den va resultando una verdadera cala! 
midad, algo peor que el cólera morbo, 


Aparte de las violaciones policiacas, 
los cohechos, hotnicidios y demás 'orde- 
nadas que la prensa anuncia casi á dia. 
rio, la policía habanera saca astilla de 
todas las industrias y tiene cuenta abier-. 
ta gratuitamente en todos los estable: 
cimientos. / : 

El cantinero que no quiera ser multa- 


al vigilante ó vigilantes del barrio y po. 


deguero fiarles con la seguridad de no | dice. E AAA 

cobrar; el rifero, gratificarlos con una -—Nunea tuye necesidad de trabaje: 
buena parte de las ganancias, y hasta ¿pol ni padre es el gobernador de Ue 
se gió el caso de que yná, muerte queda» punt vin Y IBAS vicio militar port: 
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gusto, llegando á sargento; después pa- 
sé á la guardia civil, donde serví cuatro 
años; mas viendo que no me ascendían, 
me indigné y me separé...... Pero de to- 
dos modos no dejo de reconocer que tra- 
bajar ocho horas es muy poco. 

—Quisiera discutir con usted, sin exal- 
tarme ni perder la calma; pero no sé sl 
lo conseguiré en vista de las saudeces 
que está. profiriendo. 

Usted no sabe lo que dice, no tiene 
consciencia de las palabras que pronun- 
cia. Si hubiese tenido necesidad de ocu- 
parse durante su vida de un trabajo 
rudo y fatigoso para obtener una débil 
alimentación, privándose de muchos ar- 
tículos necesarios, como aquellos obre- 
ros, á los cuales acusa de ambiciosos y 
Sean entonces quizá no hablaría 
así. 

Si cuando empuñaba usted las armas 
hubiese reflexionado que aquellos dignos 
obreros no reclaman más que una insig- 
nificante parte de lo mucho que les co- 
rresponde; si hubiese tenido el cerebro 
limpio de las preocupaciones que hoy se 
lo embrutecen, habría comprendido que 
la lucha de aquellos redunda en beneficio 
de la humanidad, y, por tanto, de usted 
mismo; y en vez de descargar su odio y 
sus armas contra ellos, las hubiera des- 
cargado contra los verdaderos causan- 
tes de que usted y aquellos obreros su- 
frad...... Pero su cerebro hoy no está en 
condiciones de comprender esto. 

—Me extraña que un hombre decente, 
como usted, defienda una cosa que toda 
persona sensata condena. 

—Por lo visto, me llama hombre de- 
cente porque uso corbata y camisa plan- 
chada, puesto que no me ha tratado 
nunca ni me conoce; pero en vista de 
que aún conserva las mismas ideas y 
prejuicios de cuando era guardia, le diré 
que entre usted y yo no podrá habér 
buena armonía, puesto que usted como 
defensor de la autoridad, de los capita- 
listas y de todos los explotadores, y yo 
como anarquista, enemigo de todo eso, 
resulta que somos los dos polos opues- 
L08. S 

—Usted no es anarquista, porque no 
tira bombas. 

Al oir esto solté una carcajada irónica 
y despreciativa. Sin duda aquel estúpido 
cree que los anarquistas lanzan bombas 
cuando comen, cuando están haciendo 
sus necesidades y hasta cuando duer- 
men. 

Ante semejante ridiculez solo pude 
contestarle: 

- —S1 quiere usted enterarse de quienes 
tiran las bombas en España, pregúnte- 
selo al exteniente de la benemérita Mo- 
rales, al capitán Narciso Portas, á los 
exjefes de policía de Barcelona Freixas y 
Tressols ó al famoso «Memento». Si quie- 
ren, ellos podrán enterarle con seguri- 
dad. 

Ahora solo me resta decir: Obreros, 
desconfiad de todo aquel que haya sido 
policía Ó guardia civil, porque «du cabra 
siempre tira al monte». : 


VICENTE CARRERAS. 
México. 
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¡TIERRA! 





DE NUESTROS CORRESPONSALES 


De Santo Domingo 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Guiado por un sentimiento puramente 
altruista, voy 4 mover mi humilde plu- 
ma para saludar á las víctimas abyec- 
tamente mutiladas por el derrumbe de 
la fábrica de Gener. Se embarga todo mi 
ser al pensar en tan terrible hecatombe, 
y desde lo más recóndito de mi fuero in- 
terno, lanzo un grito de maldición para 


esa detestable burguesía, azote de la hu-. 


manidad. 

¡Oh, compañeros! cuántos hogares hoy 
lloran aquellas compañeras y compañe- 
ros que cayeron en lo más florido de la 
vida, aquellas jóvenes virtuosas que en 
busca del pan salieron de suscasas para, 
nunca jamás volver y morir aplastadas 
por un derrumbe ocasionado por el 
abandono de los canallas que viven del 
que trabaja. Mientras aquellos seres, 
dignos detodos loselogios lanzaban sus 
últimos suspiros, estarían las aristócra- 
tas rameras gozando de todos los pla- 
ceres que les brinda la poligamia. -Nun- 
ca, jamás en mi vida ha experimentado 
mi alma tan grande dolorcomo el que 
hoy experimenta, al contemplar que to- 
dos los cataclismos y todas las miserias 
humanas ruedan sobre las cabezas de la 
pobre clase que trabaja y sufre todas 
las injusticias. 

¡Oh, víctimas desgraciadas! desde el 
fondo de mi alma os envío una lágrima, 
y descansad tranquilasen vuestras tum- 
bas, que el recuerdo imperecedero de vues- 
tras muertes será grabado en el cerebro 
de todos los obreros dignos, y tiemblen 
de pavor y de remordimiento todos los 
perversos que se muestran impasibles 
ante la desgracia sangrienta que os ha 
llevado á la mansión eterna de los muer- 
to8. 

¡Loor y gloria para vuestros nom- 
bres! e 

, Juan M, SALAZAR. 
Mayo 14 de 1906. 


De Sibanicú 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Los que suscriben la presente, habien- 
do leído varias veces el valiente y digno 
periódico ¡TrierRA!, y no siendo solo 
simples simpatizadores del ideal que 
con tanta fe sustenta, sino entusiastas 
y firmes sostenedores de esos honrados 
principios, deseamos suscribirnos á él, 
no tan sólo para leerlo cual pasajero 
entretenimiento.—¡Jamás! eso sería cri.- 
minal—sino para hacer por medio de 
sus escritos dignos y librantes de digni- 
dad anárquica, esa propaganda tan ne- 
cesaria para despertar á nuestros com- 


pañeros y hacerles ver de la manera que 
se dejan explotar sin protestar, y sí do- | 


blegando la cerviz ante el yugo de esos 
burgueses—fálsarios de la humanidad— 
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Esapropaganda ¿por qué no existe? 
¿hasta cuándo nos dejaremos tratar 
como esclavos? ¿es que todavía no nos 
damos cuenta de nuestra denigrante es- 
clavitud? ¿es que somos indiferentes á 
esa libertad individual, tan miserable y 
cobardemente arrebatada, por esos ra- 


yes, presidentes y ministros criminales 


que se erijen en mandatarios y dueños 
de nuestras existencias? ¿á que espera- 
mos? ¿acaso más esclavitud y tiranía?... 

¿A quién tememos y sobre quién duda- 
mos? ¿hasta cuando se abofeteará nues- 
bro rostro y se pisoteará nuestra volun- 
tad? Contesten ls que dudan, contesten 
los incrédulos, ¿somos tratados cómo 
seres iguales, se nos hace justicia con le- 
galidad, brilla la verdad y la razón en 
manos de la burguesía? ¡decidnos! 

La verdadera grandeza es la que no 
necesita de la humillación de los demás, 
y ¿acaso puede haber grandeza en esos 
burgueses? ¿puede haber nada noble en 
esos tiranos? 

¡No! Fuera de humillación; nosotros 
luchamos por la perfección humana, por 
la igualdad social, por la verdad vil- 
mente ultrajada. 

Constancia, energía y adelante; caiga 
de una vez la infamia y la burguesía, 
esos tiranos sin ley ni equidad; desapa- 
parezcan en nuestro siglo redentor; no 
siga por más tiemposiendo el obrero es- 
clavo productivo de esas fortunas. que 
por sí sola, cada una representa la eta- 
pa de sufrimientos, lágrimas y marti- 
rios de muchas generaciones. 

Luchemos sin descansar, que si no son 
nuestros hijos ó nietos los que gocen de 
esta labor triunfante, tened la seguridad 
que sucesores nuestros recordarán nues- 
tros nombres con respeto, y harán pal- 
pitar en sus corazones el santo agrade- 
cimiento de nuestra lucha dignificadora 
—además que batallamos en ara= de la 
humanidad universal—y si porel con- 
trario seguimos esclavos é indiferentes, 
¡ah! entonces el escarnio, la mengua y la 
maldición serán las lágrimas y flores 
que cubrirán nuestras memorias!...... 

Obreros luchadores, constancia sobre 
todo para que triunfe nuestro ideal, que 
los nombres heróicos- y memorables de 
Pallás, Casserio, Angiolillo...... y Otros 
tantos mártires de nuestra causa for- 
marán la vanguardia que porte el es- 
estandarte del triunfo regenerador, en 
cuyos pliegues se leerá: «La Anarquía 
triunfante.» 

Aprovechamos esta oportunidad para 
ofrecernos ál periódico y á los demás 
compañeros, nuestro apoyo incondicio- 
nal y nuestra sincera adhesión. 

Salud y Anarquía. 

F. M. VARoNa, 





El esclavo moderno 


¡> Se leyanta de su incómodo. lecho á las 


seis de la mañana, con los músculos cris- 


plaga de parásitos vil y degradada que | pados por el cansancio del día anterior, 


tanto nos explotan, nos odian, despre- 
cian y tiranizan!...... 





R. MELLA 


es la causa en el presente. ¡Dichosos los pueblos que 
perduran en la libertad y en la igualdad, porque de 
ellos, por bárbaros, por salvajes, por ignorantes que 
sean, es el reinado de la paz y del amor aquí en la 


tierra! 


Buscad renovaciones doctrinales, buscad soluciones 


de amor en medio del cruel barbarismo civilizado; bus- 


cad remedio en las leyes, en el espíritu religioso, en la 
atenuación gofística de la ley del más fuerte, que la 
avalancha del egoismo ahogará vuestra voz y matará 
vuestras iniciativas. La ciencia pasa por los cerebros 
sin conmoverlos, como la experiencia de perdurables 
siglos de despotismo y de propiedad feudal y de egois- 
mo individualista nada enseña á la fatuidad dogmática 
amasada con todos los prejuicios tradicionales de la 
forzoga resignación del pobre y de la indiscutible su- 


porioridad del rico. 


Entramos, no obstante, por la razón en el pleno do- 
minio del porvenir. La ciencia y la experiencia nos 
guían. Ante el triste espectáculo de la humanidad que 
lucha sig¡os y siglos por un poco de sosiego y por un 
poco de amor, sin orientación fija, sin conciencia de so- 
lución cierta, el pensamiento rompe bruscamente las 
ligaduras de la tradición, despedaza el dogma, derriba 


el inútil anda 


aje de la presciencia y proclama la ne- 


cesidad perentoria de conquistar el bienestar por la co- 
munidad de bienes y por la independencia personal, 
Es la plenitud del desenvolvimiento mental que triunfa 
de todos los obstáculos y de todos los prejuicios, 





Cualquiera acomodamiento, cualquiera transacción 
es imposible. Todas las predicaciones que no se enca- 
minen á la novísima visión del porvenir caerán en el 
yacio, faltas de ambiente, ¡ 


cubre su famélico cuerpo econ cuatro an- 
drajos, se calienta el estómago con un 








sorbo de leche y café 6 un poco de alco- 
hol envenenado, y ahí tenéis al esclavo 
moderno tan risueño y satisfecho, an- 
dando, andando camino del calvario, 
y emprendiendo de nuevo la- ruda y pe- 
sada jornada de siempre—haciendo mil 
reverencias á su malvado «amo»—retor- 
ciéndose el espinazo hasta las seis de la 
tarde. 

Así, se pasa día- y años el manso en- 
vilecido, soportando servilmente el rígi- 

o y cruel azote, que en pago de buena * 
amistad le proporciona su arrogante 
verdugo, sin que arranque de su faméli- 
eo pecho la menor exhalación de rebel- 
día. 

¿Hasta cuándo, torpe esclavo? ¿Qué 
día arrojarás tu servil herramienta al 
rostro del vil tirano que te oprime y te 
envilece? ¿Te parece que todavía no lle- 
gó la hora de tu redención ó es que quie- 
res seguir siendo el mismo juguete de 
siempre? Sí, con toda franqueza te lo di- 
go: eres juguete del cura, que constante- 
mente aniquila tu encéfalo cerebral; lo 
mismo que del político que te mientecon 
sus parábolos de farsante; juguete del 
burgués explotador que te estruja; ju- 
gnete del traficante que te envenena, 
juguete de todos los ídolos que adoras, 
juguete de la mujer y tus hijos te des- 
precian por no ver en tí sino la bestia de 
carga despreciable y que haces otro tan- 
to de ellos; tus seres queridos, que sin 
darte cuenta de ello, los engañas y los 
martirizas, los matas de hambre y mi- 
seria Ó haces de ellos unos seres enclen- 
ques, sin instrucción ni conocimientos 
prácticos, y en e! período de su comple- 
to desarrollo son víctimas, lo mismo 
que tú, de ese «lesórden de cosas en que 
se mantiene á expensas tuyas esta pes- 
tífera é inmunda sociedad. 

No hagas caso que tedigan que en una 
sociedad comunista, sin gobiernos ni re- 
ligiones, los hombres nos comeríamos 
unos á otros, como dicen los que en esta 
se recrean y viven regaladamente una 
vida espléndida sin trabajar; al mismo 
tiempo que ellos son los causantes de 
todas las injusticias sociales. No te que- 
pa la menor duda: todos esos señores 
que comen y visten bien y no tra »ajan, 
viven del producto de la esclavitud. 

¿No ves, esclavo, que no puedes fiarte 
de nadie? Si quieres quitarte la carga de 
encima, tá mismo tienes que resolver la 
cuestión. Pues yalo sabes: medita, re- 
bélate y destruye. 

FEcuNDo. 





¡Oh, la policía! 


Copiamos: 

«El tolete 6 Federico Sierés acusa al 
699 de haberlo insultado, desafiándolo 
y amenazándolo con pegarle con el club.» 

Seguimos copiando: 

«Los vigilantes Adolfo Rodríguez, Mi- 
guel Ramos y Ramon Fanega de la ter- 
cera estación estaban jugando al «mon- 
te», en el cuarto de baño de la citada 
estación. 





DEL AMOR 


lencia y el despojo, mientras qua la comunidad aparece 
siempre como producto natural de las necesidades hu- 
manas, de la fraternidad de los hombres. 

Se ha elaborado una teoría nueva para el' despojo y 
la violencia, y el fetichismo evolucionista desconoce lo 
único positivo que nos ofrece la historia: que fuera de 
la violencia, fuera del despojo, fuera del egoismo indi- 
vidual, ha reinado paz completa, amor, solidaridad en- 


tre los humanos. 


Según Spencer, —y repetimos lo que hemos dicho en 
otra parte,—en las sociedades no desenvueltas donde 
ha reinado por espacio de siglos paz envidiable, nada 
parecido existe á lo que llamamos gobierno, no hay en 
ellas ninguna organización coercitiva, y son, no obstan- 
te, en ellas tan raras las desviaciones de la virtud, que 
bastan para contenerlas las manifestaciones de la opi- 
nión pública en las asambleas de ancianos reunidas de 


tiempo en tiempo. 


Los bechuanas y los araucanes sólo se guían por cos- 
tumbres de larga fecha ó por convenciones tácitas. En- 
tre los dyaks, la costumbre se ha erigido sencillemente 
ley. Los indios norteamericanos, como los snakes, ca- 
recen de gobierno, y los cipewayas no lo tienen regu- 
lar, á pesar de lo que respetan la propiedad individual 
de la caza cogida con redes particulares. 

En la Melanesia algunas tribus viven sin gobierno, y 


| sólo en tiempo de guerra se agrupan alrededor de un 
jefe, al cual niegan toda autoridad pasádo el peligro. 


En el Africa austral, cada.clan no tiene en tiempo de 
paz otras leyes que un corto número de costumbres. 


Los nómadas de Khorassan viven sin 
un régimen de completa igualdad. 


vbierno y bajo 
onstitúyense en 


equeños grupos que siguen y respetan los consejos de 
o angianop. «Somos,"dicen,1n pueblo sin jefes, yn 











El teniente ocupó una gorra, varias 
sumas de dinero y una baraja.» 


Los del orden desordenados fieron 
«enchiquerados», siendo puestos en li- 
bertad por haber prestado fianza de 25 
pesos m. a. 

Y ahora ¿qué os parece de la flamante 
policía? ¿Queréis saber quien es el nú- 
mero 65 Federico Sieres? Pues un de- 
pendiente de café que en la huelga de 
conductores y motoristas, sacó el toléte 
para entrar á palos á los ubreros reu- 
nidos en el Campo de Marte, y ahora ya 
lo véis, como toda una hembra se llora 
porque el 699 lo desafió y amenazó. 

Y los que jugaban al «monte»? á esos 
si que estamos seguros, que en las horas 
de servicio se portaban como unos fero- 
ches con indefensos obreros, que tran- 
quilamente transitaban por la calle 6 
pretendían reunirse para mejorar su si- 
tuación. 

¡Oh! los del orden, que desordenados 
están! 

Estarían mejor barriendo calles. 





DE CARDENAS 


Por las Ocho Horas 


Compañeros de ¡Urerfa! Salud. 


Los carpinteros de los talleres de Vilá 
y Martínez, Iglesias y Diaz, se han decla- 
rado en huelga y lo harán también los de 
Cueto, Rechavala y Rodiíguez, por la jor- 
nada de Ocho Horas de labor diaria, en 
lugar de diez horas y cuarto como hasta 
ahora. 

La lucha se presenta fuerte y se forta- 
lece de día en día. Los compañeros de 
de los ferrocarrilos le Cárdenas y Júcaro 
no han secundado el movimiento, porque 
no cuentan con el apoyo solidario de Jos 
compañeros de los ferrocarriles Unidos. 

Nosotros deseuríamos saber si dichos 
trabajadores están dispuestos á secundar 
el movimiento iniciado en ésta; si conta- 
mos con el apoyo, este pueblo, seguro, 
irá á la huelga general, para reclamar tan 
justa jornada, que tanta falta nos hace. 

Dirijan la correspondencia pura dichos 
efectos al Gremio de Carpinteros de Cár- 
denas, Coronel Verdugo, esquina á La- 
borde. E y 

Vuestro y de la emancipación. 


EL CoRRESPONSAL. 
Mayo 17 de 1906. 


Solidaridad 


Suscripción á favor del preso J. Men- 
diola, por la huelga de-conduectores y 
motoristas, el 11 de Abril. 

Existencia anterior............... $2.42 
Habana.—P. A. 010; Vieto 10; 
L. del V.10; X 13; Acracio 5; A. 








¡TIERRA! 


nández 10; J. Martínez 10. To- 








0 AR A SM AR E IL EA 0:50 
Cieufuegos.—E. Pérez 0'15; Un 
sastre,0'20; Un suscriptor 0'15. 
OA oc rodiros debisin do po ciusn iodo cion) .. 0.50 
dr UA $4.35 
Entregamos al compañero Men- 
E A A AO 3.00 
Existencia............ $1.35 





Notas obreras 


ERA DE ESPERAR 


Cuando publicamos la advertencia en * 


el número 186 de ¡Tierra! sobre la mo- 
rosidad enlos pagos, lo hicimos con gran 
amargura, pues creíamos que el único 
periódico de los obreros iba á desapare- 
cer por causa de los mismos obreros; 
pero pronto entrevimos un porvenir 
mejor para nuestro querido ¡Tierra! 

En los cineo años de su existencia no 
se ha visto en ninguna semana recauda- 
ción como la publicada en el último nú- 
mero: CIEN PESOS, OCHENTA Y DOS CEN- 
TAVOS. El déficit se cubrió, y ya podemos 
decir con la alegría que nos caracteriza 
que tenemos periódico para una tempo- 
rada, que á no dudarlo será larga. 

Es preciso que ¡Tierra! viva, y vivirá; 
es muy humana y regeneradora su cam- 
paña y no es posible que desaparezca en 
los momentos que más necesario es. 

Un apretón de manos y un ¡salud! á 
todos los que contribuyeron á levantar 
el enfermo; lo mismo que á los que nos 
escribieron prometiendo remitir alguna 
cantidad. 

Y álos que aun nolo hicieron, no les sus. 
penderemos el paquete hasta escribirles 
y saber la situación en que se encuen- 
tran. 

Salud y em:.ncipación á todos. 


El Administrador. 
GRUPO ¡TIERRA! 


Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros que componen el Grupo 
¡Trerra! á la reunión que tendrá lugar 
el lunes 21 del corriente, álas 8 de la no- 
che, para tratar asuntos importantes, 
en el local de Maloja 1, altos. : 


OBREROS DE MOSAICOS 


La agrupación de obrerosen mosaicos 
hidráulicos y piedra artificial, de Barce- 
lona, desea ponerse en relación con to- 
das las scciedades, grupos é individvos 
de esta industria de España y del ex- 
tranjero, para comunicarles asuntos de 
suma importancia para los obreros de 
este arte. 

Cuantos quieran relacionarse con esta 
agrupación, para saber de lo que se tra- 
ta, pueden dirigirse á Blas Semís, Hos- 
pital, 108, entresuelo, segunda escalera, 


» 








S. 20; D. Mir 25. Total............ 0.93 | 'terior, Barcelona. 
Manacas.—J. Rraña 0'10; V. Val- (Verían con sumo gusto la reproduc- 
desuso 10; J. García 10; €. Fer- ción en la prensa obrera. ) A 
30 R. MELLA 


TRASLADO 


Vicente García, de Dowlais, (Inglate- 
rra), suplica á sus relaciones, prensa 
avarqui-ta y compañeros, se abstengan 
de escribirl», pues cuando esto lean no 
vivirá en Inglaterra. 


Cuando posea dirección fija la comu- 


nicará directamente. 
A. MENDIOULA 


La dirección que pides del Grupo, es 
esta: Juan Jiménez, Colón 38. Fernan 
Núñez, Córdoba (España). 


"PUNTOS DE VENTA 


Participamos á los obreros en general 


que el periódico ¡TIERRA! se halla de 
venta en los puntos siguientes, á 3 cen- 
tavos número: 


Aguila y Monte, kiosko de tabacos y 
cigarros, portales de “La Ceiba.” 

Aguila y Reina, vendedor de periódi- 
cos, café “La Diana.” 

Segundo Zahonero, Librería de Belas- 
coaín 35. 

Alfonso Gutiérrez, Librería de Prado 
93, al lado de Payret. : 

Librería, Rayos X, manzana de Gó- 
mez, frente á Albisu, vidriera de tabacos 
y cigarros. : 

San Pedro 12, fonda La Dominica.” 

Y en esta Administración, Maloja nú- 
mero 1, altos, todas las noches de 7 4 10. 





De Administración 


INGRESOS 


Habana. —Grupo ¡Treera!: D. M. 025, 
J. S. 50; A. L. 20; A. del C. 20; P. A. 
10; A. del M. 20; A. $. 20; A. F. 20. 
AA A ES A EA 

Periódicos y folletos 0'21; El Hombre y la 
Tierra 1:80; Equis 40; Alberto F. 10; 
N. Herbada 27; P. Galego 40; Julio Cé- 
sar 80; S. de Planchadores 1'50; Un 
obispo $1; Patricio 20; J. C. Martínez 
20; Librería Rayos X 74; Librería Pay- 
ret 20; Sociedad U. de D. de H.,: R.. y 
Fondas $1; Rezagadores $2; A. Blanco 
$1; A. Lizama 40; E. Cancelo 60; A. 
Breijo $1; J. Doval 30; A. Saenz 50; A. 
Juvanet 25; J. Florencio 40; Justo R. 
60; J. Alfonso 50; J. Cárdenas 40; M. 
Ojea 50; M. Ortega 60; Alfredo A. 60; 
Segundo F. 15; F. Pons 40; J. Cendán 
20; F. Ramos 40; J. Badals 40; P. Gra- 
ña 40; 5. Zuhonero $1; Julio Flores 10., 


1-35 


Tol drid ECT AS 21-52 
Cerro - V. Suárez 0'40; E. Acosta 20; M. 

Padrón 20; R. Suárez 40; Ramón Que- 

AAA o NS A E A O 1-60 
Minacas.—Juan Martínez 050, J. Brañas 

50; V. Valdesuso 50; C. Fernández 50; 

J..M. Hernández 20; José García 50; J. 

López 20; Un compañero 20. Total...... 3-10 
Mayari.—El avarquista Zayas 113; M. 

Hermida 1'13. Tubal........ooociosoomommmo” 2-26 
Cimajuant.—Modesto Reguera......mommom.o. 0-28 
Marianao.—J. Carrancá 020; El Hombre  -- 

y la Tierra 20. Total..........oomomomomco.mo 0-40 
Sinto Domingo. —Matildo Polier............ +. 1-32 


Cienfuegos. —A Gascón 0'25; Un matance- 
'ro 20; Un suscriptor 50; A. Cofía 55; 
S. L. Pensadores 20; «El Hombre y la 
Tierra 90; Pedro Boche $1; Rumón Ca- 
maño 40; G. y Lomba 20; M. López 20; 
A. Chauvin 20; Leandro Vicente 30; E, 
Barrio 20; Eduardo Navarro 20; Enri- 
que Villegas 40; Fernando Peralta 20; 
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J. G. Díaz 20; Julio López 20; Antonio 
Ubeda 40; Florencio Gómez 20; Gremio 
Mutuo 40; Daniel Pellón 40; Gremio de 
Planchadores 50; José Medéndez 20; M. 
G. Argiielles 20; Manuel Quesada 30; 
Venancio Garmendía 20; José Alvarez 
20; Fructuoso Rodríguez 20. Total...... 
Mevico.—V, CarreraB..coccoroncocoon»o Pi ecdo 
New York —J, F. Menéndez. ...coomoommmmm...» 
Tampa, E. U.—El Popular $1'90; Justo 
. Hernández y M. González, 4 50 centa- 
vos; A. Rodríguez, L. de la Paz, N. 
Manresa, M. Echandy, L Rosa, Ismael 
Díaz, Ravachol, El asturiano, Un natu- 
ralista, M Feites, El barberito, A. Díaz 
Aquiles Reyes, Machin, .F. Medina, F. 
Ceñal y J. de Fana, todos 4 25 cents. ; 
E. Alvarez y G. Alvarez, 4 25 cenavos, 
Total: 765, descontando 10 de giro y 10 
de certificado sen $7'45 m. a., que re- 
ducido á plata española 800.......oooo...- 


9-50 
0-60 


le 
2 


Existencia anterior m...mmmmm...o ... 


Total general..........ooomoocso 
GASTOS 


Impresión del presente número, 
2,250 ejemplares......osesomo =..... 
Tanto por ciento al cobrador. ..... ,, 

Alquiler de Redacción. .....ooooooooo. ,, 10-80 
Correspondencia y Franqueo....... y)» 2-25 $46-87 


RESUMEN 








CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Camajuaní. M. Reguera: Remitimos folletos; 
los que faltan irán, tan pronto los recibamos. 

Santo Domingo. Polier: Entregamos á Guar- 
diola 80 centavos moneda americana. Todo lo 
que recibimos lo entregamos, siempre á quien vá 
destinado. 

Tampa. Remitimos pedido. Lo que falta está 
agotado y lo esperamos de un momento á, otro. 

Cienfuegos. Montalvo: Va pedido. Entrega- 
mos á Guardiola un peso plata. Para «El Hom- 
bre y la Tierra» llevas entregado $3'60 hasta 


oy. ) ' 
ida: Dávila: No cabe en este número, irá 
el próximo. : 4 
Cabaijuan. M. F.: Hacemos como dices. Remi- 
timos ejemplares. , 
Caguas Osorio: Cambiamos dirección á ta norm- 
bre, el giro lo haremos la semana entrante. 
¡ Mayagúez. Corresponsal: Recibida carta y 0r- 
gival. Procuraremos vaya número entrante. 





Biblioteca de “Tierra” 


La Producción Libre, por Andrés Gi- 
rard. 3 centavos. : 
Los Crímenes de Dios, por Sebastián 


* Faure. 3 centavos. 


. Patriotismo y Cosmopolitismo, por 
Ph. Jámin. 3 centavos. : 

Tierra y Libertad, 2 centavos. 

El Hombre y la Tierra, por Elíseo Re- 
clus, obra publicada en cuadernos, á10 
centavos. 

La Jornada de Ocho Horas, folleto 
editado por El Trabajo, de Sabadell, 2 
centavos. 

e a a a a a 
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pueblo que para nada los quiere. Somos todos iguales, 
y entre nosotros cada uno es un rey.» ¡He ahi toda 
una filososía sencillamente expuesta por bárbaros tur- 
comanos! 

Los pacíficos esquimales, á quienes no se puede ha- 
cer que comprendan lo que significa la guerra, no usan 
armas de ninguna clase ni se explican la necesidad de 
elegir jefes, por lo que forman frecuentemente, como 
ya hemos dicho, verdaderas comunidades libres, En 
las pequeñas rovúblicas de Groenlandia todos los ciu- 
dadanos son iguales. El sentimiento de solidaridad so- 
cial corre parejas con su gran dulzura de sentimientos, 

Los árabes contemporáneos han hecho una aplica- 
ción muy notable y bien conocida del principio federa- 
tivo. Comenzando por la asociación civil denominada 
Karouba, que puede dividirse en dos ó tres grupos nue- 
vos, ge constituyen federativamente las comunas. Cada 
kábila es un estado independiente, En estas confede- 
raciones, grandes ó pequeñas, no existen jefes, Al 
igual de ciertas tribus melanésicas, aciaman un general 
en tiempo de guerra, cuyo poderes expiran tan pronto 
como la lucha termina. La ley kábila ó Kanoun respe- 
ta hasta el escrúpulo la independencia individual y 
autoriza, en consecuencia, todo lo que no lesione los de- 
rechos de otro, Según Letorneau, la organización po- 
lítica de las kábilas bajo su forma igualitaria, inge- 
niosa en cierto grado, es digna de la meditación de los 
sociólogos. 7 

Y al lado de estos bellos ejemplos de solidaridad, de 
amor, de bondad que la comunidad y la independencia 
política prodigan ¡qué terrible el espectáculo del des- 
potismo imperante en todos los confines del mundo! 
Cualquiera que sea su organización económica, tribus, 
pueblos y naciones viven envilecidos por la servidum» 


bre, sometidos á pequeños ó grandes monarcas, sojuz- 
gados por los guerreros, embrutecidos por los sacerdo- 
tes, En Africa, en Asia, en Oceanía, en América, don- 
de quiera que los hombres forman aglomeraciones in- 
cipientes ó'estados de permanencia social, la autoridad, 
con sus camarillas privilegiadas, mata todo sentimiento 
de igualdad, anula toda independencia, deprime y ani- 
quila al individuo Ll género hnman»> es un inmenso 
rebaño bestializado, idiotizado por el narcótico del des- 
potismo y de la miseria y dirigido por una verdadera 
partida de bandid »s adinirablemente organizada bajo la 
salvaguardia de la religión y la fuerza. 

Y aquí en Europa y en América civilizada ¿qué pro- 
digios ha realizade la supuesta evolvción del individua- 
lismo? ¿No existe el déspota? ¿No existe el foudu? ¿Nu 
existe el esclavo?. ¿No existe el militarismo brutal y 
sanguinario? ¿No existe el sacerdote que atrofía los 
cerebros? Menos brutal en apariencia, la civilización es 
el contenido puro y simple de la barbarie, de lo peor 
de la barbarie. ' : 

El egoismo desarrollado hasta el exceso, tal es nues- 
tro presente desdichado; el egoismo que se erige en 
jefe y que roba, confisca y mata; el egoismo que engen- 
dra á un mismo tiempo la autoridad: y la propiedad 
privada. Del barbarismo guerrero brota todo esto, no 
de la pacífica comunidad independiente, y en pleno 
barbarismo guerrero vivimos, barbarismo refinado por 
los grandes acorazados, por los enormes cañones, por 
la dinamita asolaora, por los trasatlánticos cargados 
de piltrafas huma ¡as que ésputan pus, por la electrici- 
dad haciendo oficios de verdugo, 


La causa del mal univorsal es, pues, la propiedad | 


privada en digno maridaje con todas las formas posibles 
de la autoridad constituida, Es la causa en el papado, 








